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a selección uruguaya de fútbol universitario derrotó 1 a 0 a su 
similar de Kyrgystán con gol de Nicolás Pirotto a los 85 minutos, 

en lo que fue el debut del equipo dirigido por Juan Carlos Sosa en una 
nueva edición de la Universiada que se desarrolla en Bangkok, Tailandia. 
 
 

 
 

 El partido se jugó a la 1 de la mañana, hora de Uruguay y el escenario 
fue el Estadio Royal Army de la capital tailandesa. 
 El entrenador uruguayo, Juan Carlos Sosa alineó a Juan Gonnet en el 
arco; Fabián Guerreo, Gabriel Paisán y Javier Goñi en el fondo; Sebastián 
Panario, Mauricio Márquez, Nicolás Artemov y Luis Salsamendi en la mitad de 
la cancha; Martín Barrenechea en el armado y Juan Pablo Rodríguez e Ignacio 
Del en el ataque. 
 Uruguay dominó durante todo el partido, que comenzó a jugarse desde 
los primeros minutos en campo del equipo rival. Si bien el gol se hizo esperar 
demasiado, el resultado le dio justicia al trámite del encuentro. 
 El equipo uruguayo tuvo muy buenos rendimientos tanto en lo defensivo 
como en lo ofensivo y mostró a un Juan Pablo Rodríguez imparable en la 
delantera, complicando permanentemente a la defensa de Kyrgystán. 
 El ataque celeste fue constante. Jugadas bien hilvanadas por los 
atacantes, centros y tiros de esquina hacia el área rival fueron la constante de 
un primer tiempo que se fue sin goles pero con un claro dominio del combinado 
uruguayo, que no pasó ninguna zozobra en la defensa ya que los pocos 
intentos del ataque de Kyrgystán fueron bien resueltos por el arquero Juan 
Gonnet. 
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 Para la segunda mitad, ambas selecciones realizaron varios cambios en 
sus filas debido al agobiante calor que azota Bangkok en esta época del año 
pero también para intentar mejorar el juego y llevarse un triunfo en el debut. 
  

En el equipo celeste ingresaron Nicolás Pirotto, Pedro Carzolio, Joaquín 
Toscanini y Danilo Fregossi, todos ellos muy concentrados en el partido, 
destacándose el aporte de Pirotto, quien a la postre sería el gran artífice de la 
victoria uruguaya. 
 La temperatura promedio era de 35 grados y el índice de humedad era 
muy alto, pero a pesar de eso, el juego celeste continuaba siendo muy superior 
al de Kyrgystán. El público presente se inclinó por alentar al combinado 
uruguayo, que había mostrado mejores intenciones futbolísticas en la primera 
etapa y lo seguía demostrando en el complemento. 
 Uruguay no cesaba su esfuerzo por convertir. Errores en la definición o 
salvadas providenciales de la defensa rival, hacían demorar el tanto de 
apertura para el equipo compatriota.  
 El equipo de Kyrgystán no mostraba interés en llevarse los tres puntos 
en disputa y promediando el segundo tiempo ya no llegaba más sobre el arco 
bien defendido por Juan Gonnet. 
 Y cuando faltaban apenas cinco minutos para la finalización del partido y  
parecía que el mismo terminaba con un 0 a 0, se hizo justicia para Uruguay y 
llegó el gol que abrió el tanteador y le dio el triunfo a los celestes, que debido a 
las órdenes dispuestas por la organización, debió jugar con la casaca de 
alternativa roja. 
 Cuando corrían 85 minutos de juego, Juan Pablo Rodríguez, quien fue la 
figura de Uruguay, luego de sacarse un par de rivales de encima, remató desde 
afuera del área hacia el arco de Kyrgystán y su disparo no lo pudo contener el 
arquero, que dio rebote y allí apareció para tocarla sutilmente y mandarla al 
fondo de la red, Nicolás Pirotto, quien puso el único gol del partido, el que sirvió 
para que el equipo celeste comenzara esta Universiada con una victoria. 
 Con este triunfo, Uruguay llegó al séptimo partido oficial sin conocer la 
derrota y ahora deberá enfrentar, el próximo jueves a las 5 de la mañana, a 
Japón, equipo que ha sido el campeón de la Universiada en tres de las últimas 
cuatro ediciones. 
 Fue un debut auspicioso para Uruguay, que ganó y gustó. Pero lejos de 
confiarse, el equipo dirigido por Juan Carlos Sosa, sabe que se viene lo más 
difícil pero no obstante, los celestes se tienen mucha fe.  
 
 


